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El Parque Nacional Yasuní, 
una de las zonas del mundo 
más ricas en biodiversidad. 
ABACAPRESS / TOMAS STEVENS  
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B
alao, 26 de junio de 1972. El 
primer barril de petróleo llega a 
Ecuador. Lo recibe en el puerto 
el dictador Guillermo Rodríguez 
Lara cuatro meses después del 
golpe de Estado que lo llevó al 

poder. También lo recibe, con entusiasmo, la 
población, que asiste dos días después a un 

esfi le c co- l tar por las calles e u to
El barril se pasea, se exhibe sobre un tanque 

de guerra, camino de donde está expuesto 
hoy: el Templete de los Héroes de la Patria 
del Colegio Militar. «Durante el trayecto, 
centenares de personas llenaron pequeños 
rascos con petróleo  entras otros e pa-

paban pañuelos, corbatas o se mojaban las 
anos con el oro ne ro  narra a una crón -

ca del diario El Comercio al día siguiente. 
El pueblo ecuatoriano acogió ese oro negro

con esperanzas de que la riqueza del subsuelo 
de la Amazonia sacase al país de la pobreza. 
Fue el inicio de una nueva era económica, la 
del petróleo. Y las comunidades indígenas, 
a pesar de haber defendido durante años su 
t erra  eron entrar las á u nas per ora o-
ras en el Parque Nacional Yasuní en aras del 
desarrollo.

ás e  a os ás tar e  las nue as e-
neraciones han conseguido alzarse contra la 
explotación de una de las zonas más ricas en 
biodiversidad y contra una promesa que no se 
cumplió: el petróleo no hizo rico a Ecuador. 
En agosto de 2023, realizaron una consulta 
popular para etener la e plotac ón e tract -

vista del bloque 43 (también conocido por las 
s las  por los ca pos s p n o  a o-
cocha y Tiputini), propiedad de la petrolera 
estatal Petroecuador. 

a rustrac ón lle a a ca as cosec án-
dose entre la población. A pesar de que el 
petróleo es un eje central de la economía de 
Ecuador –aporta entre el 30% y el 34% de 
los ingresos y representa alrededor del 11% 
del Producto Interior Bruto–, el precio que 
han pagado durante todos estos años ha sido 
demasiado alto. 

La mano negra de la Amazonia
l e tract s o en el asun  re u o e al-

gunos de los pocos grupos indígenas aislados 
que quedan en el mundo, ha dejado a su paso 
«mucha pobreza y mucha enfermedad». 

ena a asaca a lo sa e  lla es cepres -
denta de la Confederación de Nacionalidades 
Indígenas de Ecuador y, sobre todo, forma 
parte del pueblo kichwa de Pakayaku, en la 
provincia de Pastaza. Es, como todos sus 
hermanos, «guardiana de la selva» y víctima 
de «un total abandono por parte del Gobierno 
central».

La incidencia de cáncer en los pueblos que 
habitan la Amazonia ecuatoriana es la más 
alta del país. El motivo: los elevados niveles 
de contaminación. Dos de esos pueblos, los 
Tetetes y los Sansahuari, ambos ancestrales, 
llegaron incluso a desaparecer, una extinción 
que los indígenas atribuyen a la actividad de 
la petrolera esta oun ense e ron- e a-

Aida Cuenca 

Periodista, redactora
en Climática.
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Del sí al petróleo al sí al 
Yasuní: la victoria en las 
urnas 50 años después
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co. Hay, además, una paradoja trágica en 
todo esto: las comunidades que permanecen 
dependen en ocasiones de las compañías que 
las destruyen. 

«Las petroleras asumen, en muchos casos, 
la función del Estado como suministrado-
ras de servicios sociales, educación, salud 
e incluso empleo», explica Alberto Acosta, 
economista, exministro de Energía y Minas 
en Ecuador y juez del Tribunal Internacional 
de los Derechos de la Naturaleza. Afortuna-
damente, «mucha gente se dio cuenta pronto 

e ue los n resos petroleros  uyen en el 
bolsillo de muy pocas personas y de que hay 
mucha corrupción detrás».

Esa es, según el experto, la primera razón 
por la que surgió el referéndum. La segunda, 
«mucho más poderosa, es porque valoran 
la naturaleza, porque reconocen que la vida 
siempre es más importante que cualquier 
negocio». Y así, en agosto de 2023, se produjo 
el mayor consenso en la historia del país: el 
59% de la población votó Sí al Yasuní. 

Un gobierno reticente
Sin embargo, todavía hay dudas en torno a si 
el Gobierno cumplirá la voluntad del pue-

lo  a fi nales el pasa o enero  el pres en-
te, Daniel Noboa –que, en un principio, se 
mostró favorable al cese del extractivismo en 
esa área– sugería la posibilidad de ampliar al 
menos un año más el plazo para cerrar el ya-
cimiento petrolero del bloque. Lo hacía con la 
ntenc ón e usar esos enefi c os para renar 

el con  cto nterno contra el cr en or a-
nizado. Esta operación de seguridad, según 
sus propias estimaciones, requiere de más de 
1.000 millones de dólares de inversión. 

Pero demorar el cierre del yacimiento iría 
en contra de lo que decía expresamente la 
papeleta que se usó para la votación, en la 
que se señalaba en letra pequeña que, «en 
caso e un pronunc a ento afi r at o 
del electorado», las medidas que se im-
plentarían se realizarían «en un término 
no ayor a un a o es e la not fi cac ón e 
los resulta os ofi c ales  r an ac ones 
ambientalistas ecuatorianas ya están soli-
citando a la Corte Constitucional que inicie 
la fase de evaluación del cumplimiento del 
referéndum. No ejecutar un mandato legal 

Alberto Acosta, 
Zenaida Yasacama 
y Jorge Andrés 
Espinosa en 
Barcelona.

KIKE RINCÓN
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legítimo podría llevar a la destitución del 
presidente e incluso a una sanción de entre 
uno y tres años de prisión, de acuerdo con 
el Código Penal. 

La campaña Sí al Yasuní fue la iniciativa que 
dio voz al pueblo el año pasado. Jorge Andrés 
Espinosa, arquitecto y activista, la cofundó 
en 2013 y logró celebrar la votación en la que  
triunfó la Amazonia. Pero la victoria llegó 
tras una larga década llena de obstáculos. 

«La represión fue brutal hacia un grupo en 
el que la mayoría éramos jóvenes. Muchas 
personas fueron heridas cuando nos volca-
mos en la calle para protestar cuando el Go-

erno o e a a el proyecto ofi c al e cese  
recuerda Espinosa, que por aquella época, 
con 22 años, era uno de esos muchachos. La 
idea de la consulta popular se fraguó enton-
ces y e pe ó con una reco a e fi r as

El Estado contra el pueblo
Sin embargo, el Estado también pasó a la 
ofensiva y usó el poder de los tribunales: «Lo 
que tenía que haber pasado es que la Corte 

onst tuc onal cal fi case la pre unta co o 
legítima antes de empezar con la recolecta 

e fi r as  ero el onse o ac onal lectoral 
decidió que primero las recogiéramos, en un 
plazo de tres meses, y después las lleváse-

os a la orte  e pl ca  os pus eron u-
chas trabas. Años después, nos enteramos de 
que el Consejo ordenaba abiertamente a los 
grafólogos que anularan la mayor cantidad 

e fi r as por nuto  o escu r os por-
ue ncluso anularon las nuestras
Yasacama también vivió de primera mano 

la contracampaña del Estado. «El Gobierno 
desinformó e incluso se utilizaron folletos 
dando a entender a la gente que votar No era 
lo que nosotros queríamos: dejar el crudo 
en el su suelo  or su parte enunc a  

etroecua or n  ó las c ras e p r as e 
enefi c os en caso e cese e ntentó so ornar 

a las comunidades con puestos de trabajo y 
mejoras en educación y salud. La situación, 
e pl ca  creó con  ctos entro e las co-

un a es  ue esta an polar a as  
«La contracampaña que se montó fue una 

espec e e terror s o econó co  cont n a 
Acosta. «Se dio a entender que, si no se se-

u a e plotan o el cru o el lo ue  ocurr -

r a la peor cr s s econó ca e la stor a  
Ante ello, «haber conseguido casi el 60% 
a n el nac onal es un tr un o  cele ra el 
economista, a pesar de que las regiones más 
po res otaron a a or el e tract s o por 
su dependencia de las petroleras. 

Lo que está por venir
El petróleo es una parte importante de los 
ingresos de Ecuador. Pero hay oportuni-
dades que podrían sacar al país de la po-
breza sin causar más destrucción. «Una de 
las alternativas es el cobro de la deuda del 
Sistema de Rentas Internas [un organismo 
autónomo del Estado que administra los 
impuestos], que es una deuda millonaria. 
Y también está el turismo comunitario y 
ecológico, pero teniendo en cuenta nuestras 
real a es  efi en e asaca a  

o o stante  a erte sp nosa  antes e 
pensar en alternativas, tienen que asegurarse 
de que «se cumple la sentencia de desman-
telamiento ordenado y progresivo en el tér-

no e un a o contan o los as á les  
apunta costa  y la reparac ón soc al y a -
biental del bloque 43, considerando todos los 

erra es y con  ctos  ue an ten o lu ar 
en el territorio. Está por ver si el Gobierno 

e o oa acce e a esas e an as o ec e 
pr or ar los enefi c os  espu s  e pe ará 
algo que tal vez sea más difícil: proteger ese 
territorio «desde una mirada descolonizada, 

escar on a a y esescala a  
Para Acosta, este hito también es un primer 

paso en el afán ecologista por fortalecer «la 
e ocrac a a ental  una e ocrac a 

«que surge de reconocer los ciclos vitales de 
la naturaleza para organizar la economía, la 
soc e a  la pol t ca y la cultura

Para los pueblos de la Amazonia, esto ha 
sido una batalla ganada en las urnas, pero 
ta n una luc a ue a n no a ter na o 
por e en er  al fi n y al ca o  la a  o a 
s o n  es na a ác l  os an ases na o  a 
uer a p l ca nos a repr o con to as 

las e la ley  sost ene asaca a  ero  a 
pesar e to o  se u os con uc a fi r e a  

o uere os ue esto ue e a u  esta c-
toria del Yasuní debe concienciar al mundo 
entero para poder tener un planeta mejor del 

ue tene os  

Para los 
pueblos de la 

Amazonia, 
ha sido una 

victoria ganada 
en las urnas, 

pero también 
es una lucha 
ue a n no a 

terminado


